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A veces se cree que la formación pedagógica no es ne-
cesaria porque se piensa a la enseñanza como una mera 
exposición de conocimientos adquiridos. Sin embargo, 
cuando se la concibe como un conjunto de interven-
ciones destinadas a promover y orientar el aprendizaje 
de otros, se toma conciencia de las complejidades que 
presenta y de la cantidad de saberes y herramientas que 
hacen falta para llevarla a cabo. 
Por otro lado, las demandas sociales abren la discusión 
a la incorporación de recursos informáticos y la imple-
mentación de metodologías alternativas de enseñanza y 
aprendizaje. Esta situación, sumada a los nuevos cam-
bios curriculares y pedagógicos, exige de los docentes 
una inmediata revisión, actualización y perfecciona-
miento de sus metodologías de enseñanza. 
Frente a este escenario se plantean algunos interrogan-
tes respecto a: ¿qué significa saber enseñar?, ¿con qué 
estrategias de enseñanza cuentan los profesionales do-
centes?, ¿alcanza con tener pasión por transmitir lo que 
saben?, ¿qué esperan los alumnos de ellos? Preguntas 
sobre las cuales seguramente surgirán innumerables 
respuestas que llevan a revisar la formación del docente 
universitario. 
La enseñanza universitaria se plantea nuevos desafíos 
frente a los cambios socioculturales, y sobre todo tecno-
lógicos, que se vienen desarrollando vertiginosamente 
en las últimas décadas. Este nuevo escenario invita a re-
flexionar sobre el rol del profesional docente universita-
rio y su formación pedagógica, para la cual, en muchos 
casos, no fue preparado en su formación tradicional. 
En su abordaje sobre la formación del profesor univer-
sitario, De Vincenzi (2011) sostiene que es necesario ha-
cer una revisión crítica de la identidad profesional del 
docente universitario.
Algunos profesores universitarios se conciben más des-
de su especificidad  científica (biólogos, ingenieros, ma-
temáticos, médicos, abogados, etc.) que desde su activi-
dad como profesionales de la docencia y no advierten la 
necesidad de acreditar competencias profesionales para 
ejercerla. Sin embargo, la docencia, como cualquier otra 
profesión, requiere de una formación sistemática y de 
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un programa de actualización y perfeccionamiento per-
manente (De Vincenzi, 2011).
En la misma línea, Zabalza (2011) considera que “en 
el caso de la enseñanza universitaria ha arraigado con 
fuerza la idea de que para enseñar no hace falta saber 
pedagogía, basta con dominar bien la materia que se 
pretende enseñar a los estudiantes”. Sin embargo, para 
el autor “romper con esa convicción no resulta fácil 
cuando los especialistas en didáctica aportan solo elu-
cubraciones saturadas de una “jerga” incomprensible 
o recurren al análisis de los que resulta difícil extraer 
conclusiones prácticas”. (Zabalza, 2011).
Para mejorar la calidad de la docencia universitaria, Za-
balza considera “necesario que se produzca un cambio 
sustantivo en la configuración de la identidad profesio-
nal de los docentes universitarios. Esto es, el paso de 
ser especialista de la disciplina a ser didacta de la dis-
ciplina. (2011)
Hace tiempo que se discute que no alcanza con saber la 
disciplina para ser docente universitario y que la profe-
sión docente universitaria exige conocimiento del área 
pedagógica para poder ser ejercida. Sin embargo, hoy, es 
común encontrar en las universidades profesores que no 
cuentan con una formación pedagógica. Conocen la ma-
teria que enseñan, pero carecen de formación pedagógi-
ca o la aprenden con la práctica, a través de ensayo-error, 
o de los docentes memorables que sirvieron como mode-
lo. En palabras de Anijovich, “esta peculiaridad refuerza 
la idea presente en mucho de los profesionales, que la 
experiencia y/o la intuición son suficientes para el ejer-
cicio de la docencia”. (2012). En ese sentido, reflexiona: 
Una formación de tipo artesanal, sostenida en el víncu-
lo maestro-discípulo, en el que el primero guía y con-
trola el proceso de trabajo y de formación, y el segundo 
adquiere los “secretos del oficio” a partir de realizar de-
terminadas tareas y de mantenerse cercano al maestro. 
Una formación que se caracteriza por la transmisión de 
aquellos saberes específicos –vinculados a la enseñan-
za– en el contexto mismo del trabajo. (Ickowicz, 2004). 
Un trabajo teórico-empírico, desarrollado por Ickowizc 
(2002) permitió advertir (a modo de hipótesis proviso-
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ria) que “las trayectorias de formación para la enseñanza 
de los profesores universitarios se asientan fundamen-
talmente en las cátedras y que las mismas constituyen 
un espacio y un modelo formativo singular donde los 
docentes realizan sus trayectos de formación para la do-
cencia”. Dicho de otro modo, las cátedras fueron reve-
lándose como los ámbitos más significativos en las tra-
yectorias de formación de los profesores universitarios.
Para Camilioni (2015) los docentes poseen, generalmen-
te, algunas ideas acerca del alcance y el significado que 
debe tener la enseñanza universitaria, que se convierten 
en un soporte a la hora de tomar decisiones pedagógi-
cas, debido a que cuentan con consenso entre los profe-
sores y además forman parte de la tradición institucio-
nal. La autora llama a este conjunto de ideas didáctica 
del sentido común, ya que se han construido sobre la 
base de representaciones sociales. Al respecto señala:
Es importante analizar brevemente esta didáctica si se 
pretende que los profesores universitarios comprendan 
que deben acudir a la didáctica científica y adoptar sus 
normativas para la mejora de sus prácticas de enseñan-
za. Para ello antes se requiere indagar las ideas previas 
de estos docentes sobre la enseñanza y así favorecer la 
construcción de otras nuevas. (Camilioni, 2015).
Los nuevos planteamientos de una docencia centrada 
en el aprendizaje de los estudiantes ha convertido la 
actividad de enseñar en un proceso realmente comple-
jo. El profesor universitario es hoy un profesional del 
aprendizaje, en lugar del especialista que conoce bien 
un tema y sabe explicarlo.
Pero también aparecen otros problemas cuando enseñar 
es, para los profesionales docentes, una actividad com-
plementaria a la que dedican solo una parte reducida de 
tiempo. Es decir, combinan su trabajo profesional con 
dar clases en la universidad. 
La enseñanza, en su caso, no conforma su identidad 
profesional. No les queda tiempo para mejorar sus com-
petencias docentes y desarrollarse como auténticos di-
dactas. Quizás ni siquiera estén interesados en ello. No 
siempre es así, afortunadamente. Y eso que gana la do-
cencia Universitaria porque de la buena integración en-
tre la práctica profesional (incluida la investigación) y la 
práctica docente nace la mejor didáctica. (Zabalza, 2011).

Conclusiones 
El en nivel universitario no se exige a los profesores for-
mación pedagógica que legitime el ejercicio profesional 
de la docencia, sin embargo, en el contexto actual, se 
vislumbra necesario valorar la competencia pedagógica 
de los profesores además de la competencia profesional.
El profesional docente también debería prepararse en 
el dominio de estrategias metodológicas y didácticas 
adecuadas que le permitan una buena operatividad de 
la clase. Ser docente universitario es tener una profe-
sión que, como cualquier otra, requiere de una forma-
ción sistemática y de un programa de actualización y 
perfeccionamiento permanente para los cuales no fue 
preparado en su formación tradicional.
Como bien expresa Anijovich, 
Formarse como docente universitario implica pregun-
tarse qué es ser y cómo constituirse en un buen profesor, 

tareas ambas que requieren de una práctica reflexiva y 
una construcción permanente sobre su propia práctica, 
que les posibilite además, introducir cambios en su acti-
vidad e identificar direcciones de mejora. (2013). 
Y preguntarse, como reflexión final, qué es ser un buen 
profesor universitario en relación con las expectativas 
de los estudiantes.
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Abstract: Many engineers, lawyers, architects, communicators, 
chemists, etc. have come to university teaching for their trai-
ning and scientific mastery; but at an educational and pedago-
gical level they count only on the experience they received as 
students and what they accumulate through a trial-error sche-
me. They are experts in their professional field, which does not 
mean that they know how to promote learning in relation to 
that knowledge. Taking into account the different variables, 
this essay will try to answer some of the questions that are ge-
nerated in this respect.
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Resumo: Muitos engenheiros, advogados, arquitetos, comuni-
cadores, químicos, etc. chegaram a ensino universitário para o 
seu treinamento e domínio científico; mas a nível educacional 
e pedagógico contam apenas com a experiência que receberam 
como alunos e o que acumulam através de um esquema de erro 
de teste. Eles são especialistas em seu campo profissional, os 
que não significam que eles sabem como promover a apren-
dizagem em relação a esse conhecimento. Tendo em conta as 
diferentes variáveis, este ensaio tentará responder algumas das 
questões geradas a este respeito.
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Las colgadas o enchinchadas como 
herramienta de aprendizaje significativo 
en las carreras de Diseño
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Resumen: Persiguiendo el aprendizaje de saberes profesionales que trasciendan, los docentes recurren al uso de diversas estrategias, 
técnicas o herramientas que responsablemente y con total intencionalidad pedagógica logren hacerlo efectivo.
En las carreras de diseño, aun en aquellas que no comparten contenidos, es muy común que se recurra a las enchinchadas, pegatinas 
o también llamadas colgadas para realizar correcciones y generar un intercambio educativo. Dicha técnica propone colocar en las 
paredes del aula todo el avance y producción de los proyectos de los estudiantes, para que el docente a cargo corrija y exponga de 
manera colectiva los aciertos y desaciertos pedagógicamente, con la finalidad didáctica de colaborar con el aprendizaje significativo 
y contribuir a los saberes profesionales de los que asisten a su clase.
Aquellos estudiantes que cursan este tipo de carreras principalmente visuales tienen la oportunidad de aprender en base al trabajo 
de taller, la prueba y el error. Además generan vínculos sociales en los que se torna fundamental estar preparado y asimilar críticas 
constructivas que enriquezcan su desempeño y sus capacidades profesionales.
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El diseño no escapa a la afirmación que enuncia que la 
tarea de enseñar no es únicamente transmitir conteni-
dos, sino que además consiste en ayudar a otros a apren-
der mediante la práctica.
El enfoque de los programas de las asignaturas se ins-
cribe sobre la articulación entre la teoría y la práctica, 
en simultáneo. Fundamentalmente sobre la experimen-
tación y la puesta en acción de consignas que se apoyan 
sobre ejercicios que buscan aplicar criterios y resolver 
problemas, se fomenta la formación del pensamiento de 
un potencial diseñador, generador de soluciones:

Se trata de esa capacidad de atreverse a pensar. Es la 
definición que daba Kant de las luces, cuando decía 
en latín Sapere aude, o sea, atrévete a pensar por ti 
mismo. Es decir, que el desafío mayor de una edu-
cación democrática es hacer que el pensamiento sea 
el eje de nuestra clase. Más que la evaluación, más 
que el control, más que los deberes: el pensamiento. 
(Meirieu, 2013, párr. 29).

En la universidad el contenido es una herramienta para 
desarrollar capacidades profesionales. En las carreras 
de diseño, tales como Diseño Gráfico, Industrial, de In-
dumentaria, de Interiores, Dirección de Arte, Creativi-
dad Publicitaria o Arquitectura, entre otras, es común 
que los procesos de los proyectos y trabajos prácticos 
se corrijan mediante enchinchadas o colgadas. Este pro-
cedimiento consiste en pegar en las paredes del aula la 
producción realizada por los estudiantes, con el fin de 

elaborar una puesta en común de los aciertos y errores 
del trabajo de cada uno. Resulta altamente enriquecedor 
poder observar, analizar y defender ideas y conceptos 
grupalmente, aportando distintos puntos de vista. Se 
genera un momento único e irrepetible en el que la clase 
es una oportunidad para desarrollar criterios profesio-
nales, que se construyen sobre los saberes previos y los 
nuevos contenidos. Los aciertos y desaciertos propios 
de cada estudiante, así como el de sus compañeros, pro-
ducen un intercambio de experiencias y todo aquello 
que deviene en consecuencias, por un lado inmediatas 
(consultas, preguntas, inquietudes, respuestas, dispara-
dores de otros temas y conclusiones) y, por otro, a largo 
plazo (como entrenarse para en el futuro poder presen-
tar un trabajo ante un jefe o cliente, con seguridad y sin 
miedo a frustraciones).
La simultaneidad que se ocasiona en las colgadas re-
sulta una característica favorable, como producto de la 
sinergia entre las eventualidades de la corrección, la 
impronta genuina y curiosa de los estudiantes y la ex-
periencia sumada al rol de guía por parte del docente.
Es destacable mencionar que la corrección en sí misma, 
en las carreras de diseño en general, no solo median-
te las colgadas, es un método de aprendizaje. Se afirma 
porque mediante la prueba y el error se adquieren los 
conocimientos y se forman criterios. En el aula es po-
sible ver el trabajo y la producción todos y esto genera 
un intercambio que nutre a cada estudiante que no solo 
debe estar atento a la devolución particular que recibe, 
sino que si pone atención a la corrección que se le rea-


